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Invirtiendo en la 
población rural en 
Argentina  
Argentina es el segundo país más grande de América Latina y tiene el 
cuarto lugar en términos de tamaño de población. En 2015, el 8% de 
los 43 millones de habitantes argentinos vivían en zonas rurales.   

Con un PIB de más de US$ 550 millones en 2015, el país es una de las mayores 

economías de América Latina. Se encuentra entre los principales exportadores 

mundiales de alimentos y tiene industrias agrícolas y ganaderas a gran escala. Sus 

exportaciones agrícolas, valoradas en US$ 72 mil millones en 2014, representaron 

más de la mitad de sus exportaciones totales.

En 2001, Argentina sufrió una severa crisis económica y financiera que dejó al 61% 

de su población en situación de pobreza o pobreza extrema. Si bien se han logrado 

avances significativos en la reducción de la misma, aún persisten desigualdades 

regionales y de ingresos. Más de 1,8 millones de personas todavía viven en situación 

de pobreza, y algunos enfrentan exclusión económica, siendo las comunidades 

indígenas las que tienen niveles particularmente altos de pobreza.

En las zonas rurales, al menos un tercio de los 3,5 millones de personas son pobres, 

quienes además tienen acceso limitado a la tierra y frecuentemente viven en áreas 

menos productivas, lejos de los grandes mercados. Tampoco poseen seguridad en 

cuanto a la tenencia de tierra.



Las poblaciones rurales tienen acceso limitado a la asistencia técnica y al 

financiamiento, requeridos para modernizar la producción. A causa de organizaciones 

rurales débiles y transporte inadecuado, los pequeños productores se enfrentan a 

dificultades para acceder a los mercados y participar en las cadenas de valor. También 

se encuentran cada vez más afectados por problemas ambientales relacionados con el 

cambio climático, incluyendo sequías e inundaciones más intensas y frecuentes. Las 

áreas con alto riesgo de desertificación y escasez de agua están aumentando.

Erradicando la pobreza rural en Argentina
La pobreza es especialmente severa en las comunidades indígenas, entre los agricultores 

y los trabajadores rurales, y en las familias numerosas, sin ingresos fijos. El desempleo 

de los jóvenes es un problema serio en las zonas rurales, y la emigración de jóvenes 

mujeres rurales es común. El Gobierno de Argentina tiene como objetivo reducir la 

pobreza haciendo posible que la población rural aumente sus ingresos a partir de una 

agricultura sostenible.

El gobierno ha hecho de la reducción de la pobreza y de la desigualdad regional una 

prioridad. Por ejemplo, lanzó el Plan Belgrano para promover el desarrollo en las 

provincias del norte, que incluye inversiones en infraestructura, agua y saneamiento; 

subsidios de alquiler y construcción de vivienda; e intervenciones específicas en áreas 

con altos niveles de pobreza. El Ministerio de Agroindustria ha priorizado, entre otras 

cosas, el aumento de la participación de los pequeños productores en las cadenas 

de valor y el uso de las ventajas comparativas territoriales. Además, ha confirmado 

el mandato de la Unidad para el Cambio Rural (UCAR), que ejecuta programas con 

recursos externos, incluyendo los programas financiados por el FIDA, en estrecha 

coordinación con el Ministerio.

La estrategia del FIDA en Argentina
En Argentina, el FIDA contribuye  a reducir la pobreza rural invirtiendo en pequeñas 

organizaciones de productores y comunidades indígenas, para aumentar sus ingresos.  

La estrategia del programa para el país (2016-2021) se basa en las prioridades 

nacionales y tiene tres objetivos centrados en los ingresos y las oportunidades 

estratégicas; el capital humano y social; y el desarrollo institucional.

La estrategia enfatiza el papel central que las organizaciones de productores y 

comunitarias desempeñan en los procesos de transformación rural. Las actividades  

clave incluyen:

•   fortalecer la sostenibilidad económica de las familias y las organizaciones mediante  

la mejora y diversificación de las actividades productivas, construyendo la capacidad 

de resiliencia, incrementando su poder de negociación en las cadenas de valor,  

y promoviendo buenas prácticas nutricionales;

•   fortalecer la capacidad de las personas y organizaciones rurales pobres mediante 

el mejoramiento de su capacidad de gestión, su condición socioeconómica y su 

capacidad para entablar un diálogo con el sector público;

•   fortalecer la capacidad de las instituciones gubernamentales para apoyar el  

desarrollo rural.

Operaciones en curso
Programa de Desarrollo de las Cadenas Caprinas (PRODECCA)
Este programa promueve el acceso de pequeños productores caprinos a los mercados  

y beneficiará a 8.000 familias en las provincias de Chaco, Formosa, Neuquén,  

Mendoza y Santiago del Estero. Estas provincias poseen cerca del 60% de los rebaños  

de cabras del país.
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PRODECCA trabaja con las organizaciones campesinas existentes y promueve el acceso 

de los grupos vulnerables, especialmente de los pueblos indígenas, mujeres y jóvenes, a 

los mercados de productos caprinos. Ayudará a los pequeños productores a aumentar y 

comercializar su producción de carne, productos lácteos y fibra, especialmente mohair y 

cachemira. Las actividades del programa fortalecerán a las organizaciones de productores 

caprinos, permitiéndoles preparar y ejecutar planes de negocios participativos y 

proporcionando educación financiera básica.

Un mercado poco desarrollado de productos caprinos en Argentina es el principal 

desafío para alcanzar los objetivos del programa. Para lo cual, el programa fortalecerá 

los mercados de productos caprinos apoyando el análisis de mercado, incluyendo las 

oportunidades de comercialización en el extranjero; prestando asistencia técnica a las 

empresas de transformación; y promoviendo la estandarización de los productos caprinos 

y la gestión sostenible de la producción caprina.

El costo total del programa es de US$ 25,4 millones, incluyendo un préstamo del FIDA 

de US$ 12,3 millones y una donación de US$ 1 millón. El programa será ejecutado desde 

2017 a 2023.

Programa de Inserción Económica de Productores Familiares del 
Norte Argentino (PROCANOR)
PROCANOR beneficiará a 8.000 familias en las provincias del Norte Grande de 

Argentina, especialmente en Catamarca, Chaco, Corrientes, Formosa, Jujuy, Misiones 

y Salta. El programa busca integrar las organizaciones de pequeños productores y las 

comunidades indígenas en las cadenas de valor emergentes y dinámicas, especialmente 

las de quinua, papas, yacón (tubérculo), chía, productos de llama y vicuña y horticultura. 

Se aprovecharán las oportunidades para establecer alianzas entre empresas agropecuarias, 

empresas comerciales y organizaciones de agricultores mediante:

•   desarrollo de mercados más inclusivos a través del aumento de la participación de los 

pequeños productores en las cadenas de valor, y el establecimiento de asociaciones 

entre las organizaciones rurales y el sector privado. Las actividades específicas incluyen 

la promoción de mercados y la creación de marcas, la emisión de certificados de origen, 

el apoyo a la contratación pública y la construcción de infraestructura de mercado. 

Además, se desarrollarán tecnologías adaptadas a las necesidades y capacidades de los 

pequeños productores, incluyendo la creación de prototipos de equipos, la instalación 

de laboratorios y el desarrollo de sistemas de semillas.
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El FIDA invierte en la población 

rural y, al empoderar a estas 

personas, les ayuda a reducir la 

pobreza, aumentar la seguridad 

alimentaria, mejorar la nutrición 

y fortalecer su resiliencia.  

Desde 1978, hemos destinado  

18 500 millones de dólares de  

los Estados Unidos en donaciones 

y préstamos a bajo interés a 

proyectos que han permitido 

llegar a alrededor de 464 millones 

de personas. El FIDA es una 

institución financiera 

internacional y un organismo 

especializado de las Naciones 

Unidas con sede en Roma, donde 

se encuentra el mecanismo  

central de las Naciones Unidas 

para el sector de la alimentación  

y la agricultura.
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•   fortalecimiento de las organizaciones apoyando sus esfuerzos para consolidar 

alianzas estratégicas, implementar planes de negocios y mejorar las operaciones a 

lo largo de la cadena de valor

•   mejoramiento de la productividad de las familias de productores, mediante la 

inversión  en activos agrícolas y proporcionando asistencia técnica y capacitación.

El costo total del programa es de US$ 39,2 millones, incluyendo un préstamo del 

FIDA de US$ 24,0 millones y una donación de US$ 300,000. El programa será 

ejecutado desde 2017 a 2022.

Programa para el Desarrollo Rural Incluyente (PRODERI) 
PRODERI se implementa en 17 provincias. Su objetivo es llegar a más de 25.000 

hogares pobres dedicados a la agricultura familiar, entre ellos 4.000 hogares indígenas 

y 8.000 familias especialmente vulnerables (productores sin tierra, mujeres cabeza 

de familia, jóvenes y asalariados ocasionales). El programa permitirá a las familias 

rurales pobres mejorar su calidad de vida y aumentar sus ingresos mediante:

•   apoyo a los esfuerzos de los agricultores familiares para diversificar y aumentar  

la producción

•   mejoramiento del acceso a los mercados ya las cadenas de valor de manera estable 

y sostenible

•   creación de oportunidades de asociación entre los diferentes actores de las redes de 

mercado

•   financiamiento de las inversiones y provisión de capital de trabajo para aumentar 

la producción, la productividad y las oportunidades de generación de ingresos

•   incremento de las oportunidades de ingresos y empleo de las mujeres, los jóvenes y 

los asalariados rurales

•   fortalecimiento de las organizaciones de productores y de la población rural pobre.

El costo total del programa es de 149,5 millones de dólares, incluido un préstamo  

del FIDA de 7,8 millones de dólares. Está cofinanciado por el Fondo Fiduciario 

Español (US$ 50 millones). El programa se ejecuta desde 2011 a 2019.


